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BIRECtt»!! CALLE BE ViCTSRI», 9 3 . - ? R E C I » BEHTRO Y FUERA BE MURCIA, UKR PESETA AL KES.-HUI4ER0 SUELTO, CIHC» CEHTMOS. 

RBL06ER 
— DE LA — 

VIIIDADEM«TERA ^ PLATERÍA, 8 0 . 

Limpieza d« BU reloj Roskopf ó Ancora, 1'50 Ptaa. 
C««rd:A de HQ raloj id. id. 1'50 id. 
Eja do volante, id. id. 3-00 id. 

Liprnieea do ua despertador, id» l'OO U. 
Un cristal para peloj Roskopf ó Ancora, S'75 id.. 

TiUDA BB MAKIANO VBRA, PLATBRTA^ 80 . 
NOTA.—TütÍRi las composturas de estacsisase entregaa coa tarj»9ta 

«l« garantía dü UHO á[fpes años 

Se empavonan relojes como en fábrica 
•inTriíi» l i l i l í 

^í^Bí^ l^k Denlista 
S®CIEDAB, g 

enéis calbs? 
La callicida «Una noche» de Keerie 

La Obra man ¡mporíante de la ciencia módica moderna 

El único rennodio qua aniquila las raicee!! 

Hace desaparecer las verrugas en tfeí* días: 

ESTE MARAVILLOSO REMEDIO AMERICANO ES INFALIBLE 
Una peseSaa ICAJITA.—PROBADLDESTA N»C»LÍ, y ma-

fiatia vuestros callos habrán desaparecido! 

DEPOSIT© EN MÜRCLA: Farmaoia Catalana al lado áo la 

Brogiieriade Ferrer Hernianoíi. 

mSIEO^LiSEI 
Monsiour Erailio Loubct na­

ció en Marsauue (departamenlo 
dal Dróme) el SO de Diciembre 
da 188S, siendo sas padres ri­
cos cultivadores. 

Después de estudiar la carre­
ra de Dereoko, entró en la polí­
tica, siendo elegido diputado en 
1876, y figurando luego éntrelos 
363 diputados que después de! 
16 de Majo de 18.77 negaron 
un vido de confianza a| gabinete 
Brogae. ¿íeelegido en las eleccio­
nes de 14 de Outubre de dicho 
año último, pasó en 1885 ai 
Senado, en cuya cámara se dis­
tinguió como presidente de la 
©omisión arancelaria. 

£1 prestigio que logró alcan­
zar ie llevó tm 1892, h la presi­
dencia del Conseja, formando 
Gabinete con Freycinet, liíbot, 
Buurgeoís, oto., y logrando vi­
vir nueve mesds eu ei Pod'^.r. !o 

ooal era mu-lio en aquella épo­
ca en la q\ie t»n tremenda agi­
tación perturbaba la política 
francesa. 

Al caer del Poder, en Diciem­
bre de 18í2, aceptó la oartera 
del Interior en al Ministerio que 
entonces se constiluyó bajo la 
presidentíia de Mr. Ribot. 

A la muerte del Presidente 
Fauro,{ué Mr.Lonbet pi;oclatnado 
Presidente por 483 voto», de lo» 
824 que tomaron parí» en la 
elecoíón. 

Monsieur Loubat casó eon 
Mlle. Picard, hija de un comer­
ciante de Mojitelimar, d« cuyo 
matrimonio han nacido una hi­
ja '^ dos hijos, 

Aquella está casada con mon­
sieur Soube3'rán de Saiut-Prix., 
perteneoie-nte á la Magistratura. 

El hijo mayor, Pablo, que 
tiene treinta y tres añof, y qua 
acompañó á su padre en su viaje 
á Madrid, es abogido, pero> no 
ejeroe su profesión temiendoque 
su? éxitos pa'iieriin, atribuirse á. 

Ja influencia de su padre. Es | 
consejero ponentft^ del Tribunal 
de Cuentas; puesto que lodos i 
recouooen es inferior á sus até- ' 
ritos. I 

El otro hijo de monsieur Lou- i 
befe tiene ahora quince «ños. j 

EL TRAIDOR 

Pedro sentía la insana anabi-
ción de poseer grandes rique­
zas, de adquirir por cualquier 
medio una fortuna para satisfa­
cer todos sus caprichos. 

Le dominaba la, sed de! oro, y 
todos sus esfuerzíoa iban enca-
minudes al mismo propósito. 

Además, Pedro estaba ena­
morado lociimente de Luisa, y 
esta mujer duda al lujo y á la 
osteutacióii, 

El temor de que Luisa palia­
ra abandonarle por otro de me­
jor posición le exa.sperabfv. 

Luisa n í̂o sitaba por HU tani-
pM'amnf.o frivolo j casquivano, 
lujosos trenes, riooa vestides,. 
vu liosas joyiiK. 

Pedro 8« sintió atraído pop el 
crimen. Sus. dobf'res quedaron 
acal lados por una voz pérfida 
queemp'zó á enseñorearse d» iU; 
espíritu. Estaban eu su poii«E< 
documentos que afectaban á la 
defensa nacional, y que varias 
naciones extranjeras ansiaban 
conocer. 

Entonces Pedro se puso §n r«-
laciéu con el representante de 
una de ellaa, y á cambio de uti* 
suma crecida, ven iió á su Pa­
tria y sacri&có su honor.,, 

II 
—Ko—decía Luisa;^—te ha» 

engañado niiserablemete. Soy 
frivola, todo lo que t t , quieras, 
amo el lujo y los placeres, p»ro 
nada me liutA estar unida á un 
hembra que ka traicionado á su 
país. 

—Repara, Luisar—decía Pe-
di'o con voz entrecortada, que 
por tí lo he hecho, que por lí m« 
he deshonrado, ¿Me irás á aban­
donar ahora, «umióndotne mn la 
desesperacióu? Tengo lo que té 
ítiihelabjvs, oro, mucho oro. 

—Es í|ue eseoru es infame y 
envíUcOiNo. Pedro, tengo aun­
que ,te paressca lo contrario, un 
claro concepto del lionor. Ade­
más, tarde ó temprano se ave­
riguará tu crimen, las gentes te 
señalarán como el traidor, y yo 
seré la amante dul traidor. No, 
no quiero serlo. Todo debe ttír-
miuar entre nosotros-

—Por última vex Luisa, no 
me abandones. Mira que me mo­
riré... 

—Después de lo que has he­
cho, la muerte es la única solu­
ción posible... 

Entonces Fedro, empuñó con 
?abia uu revolver, sonó un dis­
paro y §1 traidor aayó muerto á 
los pies de la rauj'er por la que se 
había deshonrado. 

iPHECDiTB 
— «o»— 

Ea Abril de í882-refl«r« Z» Cfl-
rrsspondeñci»~-mti\b\&roa en Gra­
nada las I'itantafi dofi.i Isabal y do­
ña Paz. Las dos, con alma di artis­
ta,», vierOQ y admiraran los monu-
mentos da fe ciudad momea, y Ine-
go hitieren la visita de rigor al co­
legio dal S icro Monto y á las cue­
vas que guardan las ceoízas de San 
Cecilio. 

Es fama eatre lí>8 granadinos, y 
para muchos artículo da fó, que 
toeando, la soltera, por impeniten­
te que sea, una de las piedras que 
hay allí, es separo que sa casa al 
año siguiente y que si la toaada es 
otra piedra, la de n» «asarse, hay 
niaa soltera para rato. 

Bi abad del Sacro Monte, hoy 
obispa de Guadix, refrió áSS. AA. 
la tradicional cre«no¡a granadina, 
^U8 acogieron con hilaridad, y á 
instancias de doña Isabel, entre 
humorismos, cayó doña Paz ea la 
tentaciéa de hacer la prueba. 

Tocó S. A. la piedra mMfíiddra 
do matrimonios, y al aílo cabal, 
[oh genialidad de la suert»!, doña 
María de la Paz Borbón y Borbón, 
eu 3 de Abril de 18831 so unia para 
Biempre con el Príncipe D. Luís 
Fernando de laviera, siendo.pri-
menfruto de l:t bendición nupcial 
el Principa tlórnandOj. prometido 
de S. A. la papular,, simpática y 
muy querida infanta doñi María 
Teresa, 

«95 oi:r i . l>i3'Oi '©rioL 
de 

Carlos lluiz Funes 
PRINClPií ALFONSO, 7 

En este nu^vo establecimian-
to, montado coa las exigencias 
del modernismo, encontrará el 
elegante público somhreros de 
todas clases para caballeros. 

Especialidad en bonetes, soli-
deas y sombreros para señores 
eclesiásticos, todo á preoios eco­
nómicos. 

Traper-ia, 7 

t o s OÍOS YERBES 
II r-n.- —— 

Si ooatus ojos te engríes 
es porque saltes may bien 
%ue tienen en el Edéa 
ojos verde los huríes, 

que 68 verde la alegra íalda 
d« la montaña altanera; 
el rosal y la pradera, 
el árbol y; la esmeralda, 

Terd« en SH-vied deeolores 
luct el ires ideal, 
y es verde el manto real 
de la eistacién de las florsR; 

ojos que el amante ansia, 
y tanto su ley alcanra, 
que 3Í es verdad la esperanza, 
está en tus ojos la mia. 

JInioitio Gti*ilo 

FEHSHMIENTOS 

fia libertad es el desao da los 
pueblos honrados. 

Cuesta má.8 un grano de ver­
dad, que una arroba de oro. 

No 88 debe confundir Li Liber­
tad-, con el libertinaje. La pri­
mera dignifica al quo la siente: 
el segundo, envileee al que lo 
practica. 

El hombre que ama, ea el 
hombre perfecto. 

En e! dolor se prueba la gran­
deva de las almas. 

La oración, es el papel secan­
te del llanto. 

El que no ha amado, no cono­
ce el sabor de las lágrimas. 

El sacriflcío, «s la cualidad 
máí? a preciable del amor. 

La vanidad, tiene por compa­
ñeras, la.mentira 7 la hipoer«-
sia. 

Sí la razón fuera la norma de 
la vida, no habríamos tantos 
engañados. 

¿Quién podrá afirmar que la 
ley no es la tiranía d© la autori­
dad? 

' in»1Bi^»»«»«'0<IS3a»*"" I 

EL HÍAUÍO MURCIANO 
feriódieo para todos 

Una peseta al mes en toda España. 

TARIFA DE ANUNCIOS 
Los insertos entre las noticias 

á 25 cóütimos de peseta línea. 
Los permanentes á precios coa* 

; venciünales. 
Comunicados, en sección neutral 

desde 0^25 pesetas, áciaco pesetas 
linea. 

Anuncios oficiales áO'25 pesetnsí 
linea. 

Redacción y administraoioa, 
Victorio, uúm. 53. 
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